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Текст для аудирования 

 

Buenas tardes a todos. Soy Vicente Aranguren, de la asociación Naturaleza 

en Acción, y nuestro tema hoy es la ballena azul.  

La ballena azul es una de las especies que se encuentra en este momento en 

peligro de extinción, y en este asunto, el ser humano tiene gran responsabilidad. 

Pero veamos primero algunos datos sobre este animal.  

Como la mayoría de ustedes sabe, se trata de un mamífero, y por lo tanto, 

aunque puede permanecer en el agua más de diez horas, debe salir de vez en 

cuando a la superficie. Se alimenta especialmente de krill, que son unos pequeños 

crustáceos parecidos a los camarones, de los cuales puede ingerir hasta cuatro 

toneladas al día.  

Las ballenas son el animal más grande del planeta. Miden entre 24 y 27 

metros, aproximadamente, y pesan entre 100 y 120 toneladas.  

Se trata de animales carismáticos y de una gran belleza, pero están en grave 

peligro por varias razones: en primer lugar, por la contaminación del agua en la 

que viven, que es cada vez mayor. Otra razón fundamental es la caza comercial. La 

carne de la ballena es muy apreciada en muchos países, y, aunque su caza está 

prohibida en casi todo el mundo, países como Islandia, Noruega y Japón la siguen 

practicando. Consideramos que hay que poner fin a la caza de las ballenas, porque 

si no, desaparecerán en muy pocos años. De hecho, como pueden ver en este 

gráfico, ha descendido muchísimo y muy rápidamente el número de ballenas en los 

últimos 50 años. Actualmente, se calcula que quedan en el planeta solamente unas 

10.000, y su número sigue bajando.  

Por último, hay sectores como la salmonicultura, la cría de salmón, que tiene 

efectos negativos. En la salmonicultura se utilizan muchos materiales que se echan 

directamente al mar, desde antibióticos hasta productos para evitar que salgan 

algas en las jaulas de los salmones. Estos productos contaminan el agua 

enormemente. Además, el alimento que los salmones no comen, cae al suelo y 

consume el oxígeno.  

En conclusión, hay numerosos peligros que acechan la existencia de la 

ballena azul, y solo concienciando a la población podremos conseguir evitar su 

extinción total.  

Por eso los invitamos a unirse a nuestra campaña “No a la caza de ballenas”, 

de la que les va a informar mi compañera Pilar en su presentación… 


